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		Consecuencias al límite


		Ya antes de la publicación de este libro he podido constatar que el tema de fondo que en él subyace es llevado a todos los niveles por la estructura social que nos abarca y dirige, sin que apenas seamos conscientes de ello.


		Tras conocer los datos editoriales de este país, con unos 80.000 títulos publicados al año que solo representan un pequeño porcentaje de lo que se escribe, me pareció casi una misión imposible la posibilidad de publicar este manuscrito. Sin embargo, me sorprendió que al poco tiempo de enviarlo a varias editoriales, una me llamara diciéndome:


		

				Hemos leído su obra y nos ha interesado, me gustaría que usted viniera a Barcelona para hablar la posibilidad de editarla. 


		


		Obviamente no lo dudé un instante, organicé el vuelo y en la siguiente semana estaba en el despacho del editor. Conversamos a lo largo de cinco horas, comida incluida, y tras hablar de algunos temas y sobre todo del libro, me dijo que lo había leído personalmente y le había gustado, que no entendía cómo esto no se había escrito antes, y que él era un hombre comprometido con la sociedad y quería intentar poner su granito de arena para que sus nietos pudieran tener una vida más justa, por tanto, mejor.


		Esto ocurría a primeros de marzo del 2010, me comentó su intención de agilizar este proyecto al máximo para poder publicarlo en mayo o junio, ya que era un tema muy candente y tenía especial interés.


		Aproximadamente a los 20 días me dijo:


		

				Lo siento mucho, pero he enviado el texto a los correctores de forma y estilo y es mucho lo que deben tocar, con lo cual se nos alargaría en el tiempo. Por tanto, lo siento pero no me es posible su publicación (tal vez pensó que en ese tiempo ya habría acabado la crisis, pues originalmente el título del libro era El porqué de la crisis desde un pentaprisma).


		


		Al preguntarle si es que debería cambiar algo del fondo de la obra me dijo:


		–No, esto no se puede tocar nada, solo la forma y el estilo.


		–Pero qué importancia tienen estos elementos cuando lo que pretende transmitir el texto es justo eso, que estamos a la deriva especialmente porque estamos manejados y educados solo en la forma, sin dejar llegar a la esencia.


		Su contestación fue:


		–Estoy de acuerdo, y por eso me gustó, pero si no se hacen esas correcciones, al presentarlo a los medios nos lo tirarían por tierra solo por ese motivo y sería casi imposible su difusión.


		Esto, lejos de hacerme desistir, me animó a buscar otras vías para sacar a la luz algo que solo el tiempo dirá si era una simple visión subjetiva o una ineludible tendencia natural.


    


  

    

		Prólogo


		Estas reflexiones nacen de un impulso interno para expresar otros porqués que, a mi entender, dan un sentido distinto a la fuerte crisis que tan profundamente nos está afectando.


		Todo lo que creemos es que se trata de una crisis debido al paro, bloqueo en el consumo y repercusiones económicas como denominador común. Yo lo enfoco como una crisis de identidad, un toque de atención para que reflexionemos y nos planteemos cambios que deben ser muy importantes si queremos que el sistema que ahora nos rige pare su destructivo avance, y replantearnos valores y pautas que desde luego serían incompatibles con el feroz consumismo.


		Las leyes de la naturaleza no solo actúan en el desarrollo de una flor, o en nuestro movimiento, influyen en todo y en toda nuestra vida, de ahí que puedan surgir estas manifestaciones espontáneas que como esta situación nos hagan pensar.


		Los políticos, que suelen creer tener la capacidad para organizarlo todo, ninguno ha sabido prever esta situación con tiempo, tampoco han acertado en sus previsiones en los plazos y forma de resolverlo. Cabe pensar que, algo que surge de forma tan rápida y en tantos estados distintos a la vez, no sea por casualidad, y pueda tener alguna otra connotación que el análisis convencional tal como lo hacemos.


		Me he limitado a hacer un somero repaso a nuestra vida cotidiana, con los conceptos más elementales y conocidos, pero no por eso conscientes de lo que representan y las repercusiones que puedan acarrear.


		Estamos dando por normal muchas actuaciones de las que conforman nuestro quehacer diario que, lejos de ser positivas, solo generan vacío y miedo. Estas reflexiones las hago desde cinco elementos que pueden ser básicos para entender nuestra conducta. Los trato desde la influencia de la psique, el materialismo, espiritual, político y evolución.


		Nada es eterno, y este ciclo marcado por el materialismo puede estar llegando a su fin, debemos estar atentos y poder ayudar con nuestra contribución personal a un cambio que, seguro, sería positivo para todos.


		






		Libre de cualquier sospecha, pues no soy un profesional de la escritura, pero debido a la intensidad, velocidad y globalización de la crisis que el mundo vive, me siento ante un paquete de folios en blanco para intentar plasmar, de forma ordenada y coherente, un punto de vista sobre este magno evento que, si bien estoy convencido será compartido por muchos, nunca encuentro explicaciones de las que nos llegan a través de los medios de comunicación ni de los mandatarios de tan diferentes países que aborden motivos y, por tanto, posibles soluciones desde este otro prisma, que si bien pudiera no ser la piedra filosofal, creo que puede tenerse en cuenta como hipótesis ante tamaña revolución.


		Como casi todos los temas que abarca nuestra humana sociedad, sobre este también, o tal vez sobre todo éste, existen muchas opiniones o puntos de vista que, como todo, en función de nuestra formación ideológica, encasillamiento circunstancial e incluso nuestro estadio religioso o espiritual, proclamamos conceptos muy distintos y es por todo esto que me serviré de un grupo de seres cercanos a mí, mis amigos, para exponer contrastando y razonando esta teoría, la cual yo estoy convencido es lógica pues pienso que esta situación es mucho más que una simple crisis coyuntural de más o menos calado.


		Este es un grupo de amigos heterogéneo, del cual esbozo un ligero semblante para así entender mejor sus puntos de vista y razonamientos.


		Julio es un científico, casado, con tres hijos. Hombre muy cultivado aparte de en su área, en historia y geografía, amén de sus aficiones a los animales.


		Fausto es un alto cargo de una empresa multinacional, que se instaló en nuestro país procedente de Centroeuropa cuando apenas cumplía su mayoría de edad y aquí se quedó, él y su acento, pues lo mantiene intacto, además de su saber hacer.


		Godofredo es un economista y, sin embargo, con pensamientos que trascienden los números prácticos para llegar a interpretar los mitológicos.


		Pepe es un incombustible hombre con mucha experiencia, casado en segundas nupcias, muy aficionado al arte, los toros, la caza y prolífico en anécdotas y vivencias.


		Mi nombre es Avelino, procedente de un pueblecito muy pequeño de Andalucía (Taberno), me trasladé a vivir a otro lugar con unos doce años, donde he pasado mi vida dedicado a la fotografía y la industria, experiencias que, si bien me han ayudado mucho, ahora siento la necesidad de expresar esta teoría sobre el acontecimiento social más importante del siglo que ha comenzado, ya que esta crisis no creo que sea una más de las que por necesidad y periodicidad se han de dar para equilibrar un sistema económico, muy bien diseñado para el control de las masas, pero que, al ser injusto desde el punto de vista intrínsecamente humano, necesita de esos ajustes periódicos, que no permitan irse al traste solo por la ambición.


    


  

    

		Psicológico


		Compartíamos una noche de verano en una terraza junto al mar, una agradable velada intercambiando puntos de vista sobre distintos enfoques de la actualidad cuando, sin venir demasiado a colación, surgió el tema de la crisis que tanto nos afecta, creo que a casi todos, hayan perdido o no sus trabajos o cambiado sus situaciones anteriores.


		¿Qué es?


		Como siempre, Pepe, hombre muy versado y con muchas experiencias en su mochila, me argumentaba por qué y cómo sería esta situación tan poco agradable, sin embargo, yo le planteé desde un punto de vista psicológico, es decir, en qué forma creo puede afectarnos desde ese canal que es parte del ser y que tanto tiene que ver con muchas de nuestras conductas y reacciones desde la mente, esa parte de nuestra cabeza que tanto influye en lo que llamamos personalidad y, que en multitud de ocasiones, nos genera una gran diversidad de confusiones, neuras, contradicciones y problemas que, en muchos casos, no son reales pero que con este poder tan grande que la mente ejerce sobre nosotros, nos descentra de nuestra cotidianidad y nos hace ser lo que no somos, pero con la gravedad de llegar a creérnoslo y así perder nuestra auténtica personalidad durante una temporada y, a veces, períodos mucho más largos.


		Todo esto ocurre cada vez que en nuestro reducido mundo se da alguna alteración o se da algún suceso que no lo hemos previsto, sobre todo porque no tenemos pleno conocimiento de lo que somos y, por tanto, desconocemos las herramientas para el control de nuestras vidas, que tan útil serían para llegar a una plena realización donde poder sentir nuestra esencia. En un planeta lleno de intereses, parece que conviene que nos sintamos o, mejor dicho, que no nos sintamos.


		La psicología es una ciencia apenas con cien años de vida que, como otras muchas facetas de nuestra existencia han estado o están dormidas, salió a la luz como una parte más de la evolución intrínseca de nuestra fantástica especie humana. ¿Quiere decir que si antes no existía como ciencia es que no era? Desde luego es poco creíble, lo que sí parece palpable es que la humanidad está en constante evolución y en este estado se dan diferentes estadios para llegar tal vez a nuestra meta suprema.


		Esto me hace pensar que si a lo largo de la historia se han dado tantos y tan significativos saltos, y teniendo en cuenta que la conciencia en el planeta dista mucho de ser justa, equilibrada y feliz, tal vez deberíamos plantearnos si los avances que hemos tenido han sido utilizados desde el amor o desde la cabeza, donde reside la psique.


		Y esto nos lleva a otra pregunta no menos lógica, si desde tantos avances no hemos crecido como personas, ¿no será que tenemos otras partes sin descubrir dentro de nosotros las cuales podrían abrirnos otras perspectivas de vida en las que no mandara el ego?


		Es a partir de estos elementales planteamientos con los que enfocamos mi amigo Pepe y yo algunos puntos de vista del porqué de la crisis:


		¿Dónde está?


		-Pepe: Tú hablas de mente, pero ¿dónde está la mente?


		-Avelino: Según la ciencia, la mente está ubicada en el cerebro, pero es algo etéreo que bien pudiera ser una energía que envuelva nuestro cuerpo pues, según dicen algunos maestros, el ser humano está compuesto por tres partes fundamentales que son: Cuerpo, Mente y Espíritu o Alma.


		-P: Ya empezamos con historias extrañas.


		-A: ¿Por qué extrañas?, ¿acaso no es fácil pensar que en un cosmos donde la Tierra es un grano en un pajar, donde la magnitud y perfección son tales que cuesta creer que el hombre con sus “avances” haya podido crearlo?


		-P: Sí, me parece lógico, pero estamos hablando de cosas terrenales.


		-A: De acuerdo, pero esto es solo tener una visión global de la realidad, con lo cual, digo que si la mente tiene capacidad para recoger toda esa información y aceptarla, la incógnita sería por qué está tan limitada en los pensamientos sobre la vida en el planeta.


		-P: ¿Y por qué piensas que está limitada?


		-A: Entre otras muchas cosas, por cómo aceptamos los planteamientos de las guerras sociales, por ejemplo religiosas y políticas, y te nombro solo estas dos porque son las que tal vez ejerzan sobre nosotros mayor influencia, y esto a través de la mente.


		Pienso que la crisis pueda tener otro sentido, otro porqué que el puramente derivado de la política y la economía.


		-P: Por favor, no digas tonterías.


		-A: Nada es una tontería, pues cualquier pensamiento nace de algún sitio y, lo reconozcamos o no, tiene algún sentido.


		-P: Vale, pero esta crisis es porque se ha dejado de consumir, como consecuencia se han perdido puestos de trabajo y los bancos están pasando por dificultades.


		-A: ¿Y no es curioso que de una forma paralela en todo el primer mundo y con gobiernos de distintos signos políticos haya confluido con esta rapidez e intensidad?


		-P: Desde luego merece una reflexión, ¿pero por qué relacionas mente con crisis?


		-A: Porque la mente la tenemos bastante limitada o condicionada y solo ve en esta situación aquello que día a día nos llega a través de la información.


		-P: ¿Acaso no es lo que está ocurriendo?


		Herramientas de control


		-A: Digamos que es lo que quieren los diferentes medios y grupos políticos, pues según de donde nos llegue la información tiene matices muy distintos, y todos ellos con intereses particulares, que cuentan con muchas herramientas de control para la manipulación que sobre nosotros ejercen a través de la mente.


		-P: No entiendo a qué herramienta te refieres.


		-A: Por ejemplo, y sobre todo al miedo. El miedo es tal vez una de las dos fuerzas energéticas más fuertes con las que cuenta el ser humano, y si tuviéramos consciencia de la medida en que nos influye, solo esto nos haría dar un salto en la evolución para poder vivir con auténtico sentido nuestra existencia. Los grupos que manejan los hilos lo saben a la perfección y, por tanto, lo utilizan.


		-P: Yo no tengo miedo, solo soy consciente de esta situación, la acepto y tomo las medidas que están al alcance para llevarla lo mejor posible.


		-A: Esto es justo lo que piden de nosotros, que tomemos “consciencia” y lo “aceptemos”.


		-P: ¿Acaso no es lo correcto?


		Ego


		-A: Pudiera serlo si el objetivo fuera el bien común y esto al menos los dignificaría. Ellos actúan a través del ego, y sabiendo cómo funciona la manipulación es relativamente sencillo.


		-P: Yo no soy ningún ególatra.


		-A: Ego no significa el que se admira a sí mismo, ego es esa parte de nuestra mente que retiene una información, errónea por otra parte, en la que cree que nuestra existencia es la correcta, la justa, la buena, la mejor y todo esto por su creencia de que esto es consecuencia del ser humano, con lo cual no deja espacio a pensar que lo que él ha creado pueda ser malo o erróneo.


		Solo teniendo control sobre el ego, nuestra vida daría un cambio que podría permitirnos un crecimiento.


		






		Elementos de la psique,
neuronas o filamentos,
conceptos tan elevados
no puedo apreciar si observo
qué complejas estructuras
controlan mis sentimientos
que afloran de la verdad,
y se quedan en conceptos
de posibles frustraciones
que marcan el intelecto
haciendo de la razón
un embrollo que no entiendo
con neuróticas hazañas
que perduran en el tiempo
confundiendo lo que es
con lo que ni es ni acepto.


		




Materialista


		Hablamos de materialismo, otra forma de poder analizar el porqué de esta etapa social que tantos quebraderos de cabeza y sufrimiento nos inflige, y tal vez sea la parte material la que más nos afecte, pues es sobre ella en la que estamos basados, y todo gira en torno a la materia, tal vez un error monumental que nos esclaviza sobremanera y nos aparta de una libertad que, seguro el día que podamos acceder a ella, valoraremos de tal forma que ya no nos permitamos regresar a este estadio.


		Me encuentro con mi gran amigo Julio y nos hemos sumergido en este debate, por otra parte apasionante, sobre todo por nuestros distintos puntos de vista sobre estos conceptos, ya que él tiene una formación científica y yo no voy por esa senda.


		Economía


		-A: Tal vez la economía sea la base del materialismo, ¿no crees?


		-Julio: ¿Qué es para ti el materialismo?


		-A: Entiendo dos planteamientos básicos, el material y el espiritual, y mi explicación más abierta sería que el material tiene muchos límites y el espiritual ninguno.


		-J: Bueno, de estos temas habla con tu amigo Godo que tal vez os entendáis mejor.


		-A: A mí me gustaría hablarlos contigo pues, aunque por distintos motivos, la gran mayoría de la sociedad no da cabida a otros planteamientos que no sean el materialista, ya sea por su formación académica o la influencia social, pero que ambos están condicionados y manipulados con los mismos hilos, y como siempre desde el ego.


		-J: La llamada economía de mercado no es más que un sistema que con el tiempo se ha ido perfeccionando, y viendo que puede ser una fórmula donde poder ejercer, desde la individualidad y según el esfuerzo de cada uno, actividades que como recompensa tiene la economía, que a su vez genera riqueza social, creando trabajo y todo lo que esto conlleva. Y todo esto, que yo sepa, no es malo.


		-A: Esta es la teoría que nos hacen llegar y de la cual participamos como si fuera propia. Los que tienen una capacidad intelectual más o menos alta y los que se encuentran con la parte “buena”, porque les interesa, y los que no llegan a un coeficiente mínimo o simplemente no piensan porque se sienten inferiores.


		Pero la Tierra como planeta no debe ser observada como si fuéramos los reyes de la creación, sino como habitantes de un espacio minúsculo de un sistema infinito, donde nuestra visión debiera ser unificada, tomando conciencia de que pertenecemos a un todo y de que los sistemas que implantemos deben contemplar el bien común y no el de unos pocos. Por supuesto, sin pensar que el dinero es algo malo, que no lo es, pero sí un enfoque equilibrado donde la mayoría de habitantes no pase hambre, donde no existan las guerras ni violencia, y donde la búsqueda y distribución de los recursos naturales (que existen) tengan preferencia, aun cuando siga existiendo la economía de mercado.


		-J: Todo esto parece muy bonito, pero podría encajar más bien en un cuento de hadas.


		-A: No, esto es tan real como lo es cada atardecer, solo que la gran mayoría no lo vemos porque estamos entretenidos con nuestros quehaceres diarios y viviendo en ciudades donde no nos es posible ver esta simple belleza natural, pero no por ello podemos negar su existencia.


		-J: ¡Qué poético!


		-A: Ya que hablas de poesía, la función más alta de esta bella disciplina no es otra que tocar en la parte más sensible de nuestro chip, el instinto de esos valores que forman parte esencial del ser pero que, al tenerlo dormido, no podemos ver con frecuencia y tanta claridad, pero está.


		Costumbres


		Cuántas veces habremos oído eso de “somos animales de costumbres”, y es totalmente cierto. No damos cabida a nada que no forme parte de nuestra vida o nuestras costumbres, rechazamos sistemáticamente cualquier otra, sin ni siquiera analizarla y, lo que es peor, pensar que la nuestra es mejor. Y, claro, con estas limitaciones nuestra evolución es la que es pues, aunque creamos que está muy avanzada, solo lo está en el plano puramente material-tecnológico, y ésta no es una observación partidista, creo que es constatable sin lugar a la menor duda.


		-J: Que se consuma, ¿tampoco lo ves bien?


		-A: Pues algo que dicho así es totalmente lógico y cotidiano, tal vez sea la faceta que hemos llevado al límite y sea consecuencia del gran desequilibrio e injusticia en nuestro mundo.


		El consumismo


		El consumismo exacerbado ha sido el filón que han encontrado para su enriquecimiento, sin importarles que para tener unas zonas en total desarrollo otras lo pagarán con hambre, hasta esos niveles hemos caído, y siendo grave que unos cuantos pretendan esto, no lo es menos que nuestra falta de conciencia no nos permita verlo, y no solo esto, pues muchos sí que lo ven, pero perder ese “estatus”, ¡ay, amigo!, esto ya no nos lo permite el ego que está mucho más desarrollado que la conciencia.


		Es aquí donde tenemos un punto de inflexión evolutivo que, por supuesto, hemos de superar, pues lo queramos o no es una ley que corresponde a natura, y las leyes naturales, aun cuando no las queramos reconocer, existen y a poco que observemos son las únicas que no están sujetas a cambios y no se equivocan, solo es cuestión de observación.


		Del mismo modo, las leyes humanas son un reflejo de lo que somos y viceversa.


		Aquella frase del ex alcalde de Jerez, “la justicia es un cachondeo”, no estaba fuera de la realidad, aunque si por lo menos fuera divertida ya tendría algo a favor.


		-J: Entonces, según tú, dejamos de consumir.


		-A: No, por favor, yo no abogo por eso, hay que comer, vestir, leer, ir al cine, tener casa, visitar bellos lugares, y un largo etcétera.


		-J: Esto es lo que hacemos, ¿no?


		-A: No exactamente, en nuestra sociedad occidental no es un tópico si decimos que nos esforzamos por que nuestro coche sea mejor, nuestra ropa exhiba una etiqueta con marca, porque es muy anunciada suponemos que es mejor (aunque esté hecha en el tercer mundo, a veces por niños, y siempre en condiciones infrahumanas), presumimos de haber hecho un supercrucero, que nuestros hijos están en un colegio de pago, o que nuestro pelo esté a la moda. 


		Es tan larga la lista de cosas superfluas con las que convivimos y las sentimos imprescindibles, que lógicamente esta desproporción habremos, de alguna manera, de pagarla.


		Televisión


		-J: Qué raro que en tu lista no hayas puesto la televisión.


		-A: No es que se haya pasado, esto merece un capítulo aparte.


		-J: No me dirás que la televisión no es un medio fantástico, gracias al cual el mundo está más unido y podemos saber de cualquier acontecimiento casi en el momento en que sucede.


		-A: En que es un medio fantástico estoy totalmente de acuerdo contigo, solo que por ello es fantásticamente utilizado por nuestros controladores, y algo que podría ser genial para nuestra evolución como especie, se ha convertido en un pastor para conducir el rebaño por las sendas que a ellos les interesan.


		-J: Qué exagerado eres.


		-A: Tal vez yo esté obsesionado, pero un medio que con solo darle a un botón a cualquier hora y en tu propia casa, todo lo que te llega es información en forma de tertulia, debates, informativos, pero que nunca son equilibrados e imparciales, según el canal en que la veas tendrá una tendencia u otra.


		Programas del corazón. Como su nombre indica, el corazón es algo personal, que está bien que te intereses por los problemas o sentimientos de tu pareja, hijos y amigos, pero más allá no parece racional que la vida de un ser al que ni siquiera conocemos pueda interesarnos lo más mínimo.


		Los que pretenden ser espectáculo real, en estos se puede entender a los asistentes para conseguir a cambio dinero e incluso su satisfacción de salir en la televisión, pero como espectadores habría que preguntar a los psicólogos cuál es nuestra motivación.


		Los programas deportivos no se limitan a contar las noticias del deporte sino que el espacio que tienen asignado han de rellenarlo con cosas que a veces nos hacen sentir tontos.


		Las películas tienen tanta publicidad que hasta nos olvidamos en ocasiones de la hilaridad del tema… y todo esto restando un precioso tiempo para el diálogo, esa comunicación que los especialistas dicen que tanto falta en las familias, y que es un importante motivo de problemas sociofamiliares. Tiempo para leer, escribir, escribir nuestros sentimientos o simplemente descansar, pues delante de un televisor y pendiente de este, el descanso no es total.


		-J: Sin que sirva de precedente, en esto te voy a dar la razón, yo veo muy poco la televisión.


		-A: Y no quisiera obviar la gran influencia que la publicidad emitida ejerce en nuestra mente, si la televisión desapareciera, el mundo cambiaría, yo pienso que para mejor.


		Todo esto no deja de ser incluso paradójico, que un instrumento de tanta transcendencia sea utilizado de una forma que dista mucho de ser positiva, sino todo lo contrario.


		-J: ¿Y cómo crees que se podría utilizar la televisión?


		-A: Bueno, aquí cabrían muchos apartados en función de quién la diseñe, pero entiendo que para nuestra mejor formación cultural, social, interior, comercial, información espiritual… y todo esto desde la ecuanimidad, sin utilizar el miedo.


		-J: Qué bueno, pero con esta programación se quedarían sin espectadores.


		-A: Claro, pero esto nos debe dejar una reflexión que no es otra que una visión clara de cómo somos manipulados en nuestro entorno y, por supuesto, con herramientas tan poderosas como la televisión. Si nuestra formación fuera otra, lo que pudiera ver y demandar ese otro tipo de emisiones, nuestro progreso evolutivo sería muy distinto, y los sistemas de normas sociales, políticas tendrían un planteamiento totalmente diferente, por tanto, nuestra convivencia fuera y dentro de nuestras casas no se parecería en nada a lo que conocemos. Y todo esto, por supuesto, porque los fines no serían los que son y las necesidades de violencia y guerras no existirían o serían minúsculas.


		-J: ¿Tanto cambio tendría en nuestro sistema social solo un planteamiento en las programaciones de televisión?


		-A: Evidentemente, no soy tan iluso de pensar que con esto todo cambiaría de forma radical. Lo que trato de decir es que el planteamiento general de nuestra sociedad, teniendo en cuenta sus consecuencias, es erróneo, y que si tomáramos conciencia de ello, por supuesto con tiempo, podríamos cambiar radicalmente nuestro sistema de vida en el planeta Tierra, y no pensar que es así porque tiene que serlo pues, conociendo las energías de las que estamos hechos y poseemos, podemos cambiarlo en prácticamente todos sus objetivos, y disfrutar de la vida en forma plena, y por cotidiana e inofensiva que parezca, la televisión nos influye sobremanera, no en vano reza un dicho popular para referirse a ella como “la caja tonta”.


		Relación con la naturaleza


		-J: Comentabas antes de leyes naturales. Desde tu punto de vista, ¿cuál es nuestra relación con la naturaleza?


		-A: Nosotros no tenemos “relación” con la naturaleza, somos naturaleza en uno de sus estadios evolutivos, pertenecemos a un planeta dentro de un sistema solar que forma parte de infinidad de otros sistemas que no están todos relacionados con el dios ciencia. Lo curioso es que nos creemos los creadores, donde a poco que observemos no somos más que una gota en un océano, y claro, con esta perspectiva así nos va. ¿Tan difícil es pensar que nuestra presencia en un espacio que ni conocemos sus límites, por pura lógica puede ser mucho más lo que ignoramos que lo que sabemos?


		Sin embargo, parecemos estar por encima del bien y del mal con un control absoluto del todo en nombre del “progreso”, y con la complicidad de la ciencia, porque es lo que tenemos como referencia hasta tal punto que lo que ésta no ha podido comprobar, no existe. Pero cuando nos adentramos y analizamos bien sus dictados podemos comprobar que en muchos casos hay intereses, que desde luego siempre vienen del mismo lugar, el económico, y al saber cómo manipularnos sobre todo a través del miedo, lo hacen y, claro, nosotros desde nuestro letargo vamos claudicando y dándolo todo por bueno.


		Hay muchos aspectos desde cuya aseveración podríamos corregir para evolucionar, pero tal vez conocer a fondo nuestra naturaleza sea de los más esenciales, teniendo en cuenta qué es lo que lo enlaza con nuestra razón de ser, y cuando tomemos conciencia de lo que somos, solo con eso, nuestros planteamientos serán totalmente distintos de los actuales.


		-J: Pienso que nuestro ser ya está bien definido, somos una especie humana dotada de intelecto y raciocinio, dividida en dos sexos que se complementan para seguir existiendo, somos individuos y, como tales, cada cual en función de sus capacidades y esfuerzos consigue distintas metas y no hay mucho más.


		-A: Éste es el razonamiento que culturalmente tenemos impreso, sin embargo, yo, como tantos otros, veo con una claridad real que tu exposición, si bien corresponde a la vida tal cual la tenemos planteada, no por ello debemos acatarla como una ley natural, ya que solo es la que la especie humana ha ido adaptando para, primero, su supervivencia y, después, la opresión de la misma especie, solo con los objetivos de la posesión, otra vez vemos triunfar al ego.


		Estamos en mantillas, todavía no hay nada absolutamente convincente o comprobable de cómo se creó nuestra especie, por supuesto mucho menos el cosmos. Las teorías científicas no son estables, sino que van cambiando conforme evolucionamos, y no es que esa evolución del conocimiento la generemos nosotros, sino que se van descubriendo según la etapa, no por haberla construido sino por haberla descubierto, o sea, existían. No es nuestra obra, esto es tan evidente que no es necesario pertenecer a la comunidad científica, pero por lo menos debemos planteárnoslo y no dar por bueno todo lo que la ciencia nos quiera “demostrar”, pues repito, en el mejor de los casos, es una parte más del espectacular y complejo sistema planetario, del cual nuestra especie no ha creado nada.


		Afortunadamente, la física cuántica ya está pudiendo comprobar ciertos elementos en nuestra composición que son medibles, somos básicamente energía y de estas energías solo somos conscientes de una mínima parte, pero si, como dice la física, la energía no se crea ni se destruye, sino que se transforma, solo este principio ya debiera (si es que lo creemos) darnos qué pensar, pues lo aceptamos como una teoría más pero es de una profundidad digna de extenso análisis.


		-J: Bien, y ¿todo esto en qué cambiaría nuestro planteamiento en cuanto a la forma que tenemos adoptada de vida?


		-A: En lo elemental, o sea, del por y para qué estamos aquí.


		-J: De eso no hay duda, venimos a aprender, intentar mejorar la raza durante nuestra existencia, pasarlo lo mejor posible, tener una calidad de vida y, si es posible, algo de dinero para que ésta sea más cómoda.


		-A: Y no intuyes que seres con esta evolución en un diminuto planeta de un conjunto inmenso debamos SER algo más.


		-J: Sí que a veces me ocurren cosas de las cuales no tengo explicación, pero solo es como un flash que no puedo retener, por tanto, si no puedo comprobar es que no existe o solo es producto de mi imaginación.


		-A: En un ordenador puede haber fantásticos programas para hacer, por ejemplo, planos con una sensación tridimensional que realmente parece que estés viendo una casa construida. Este programa existe, es una parte de la memoria del aparato, sin embargo, aunque esté instalado, si no sabes usarlo de nada te sirve, esto se puede aprender, pero solo lo harás si te interesa por alguna razón de tu vida, y si nunca has visto imágenes, así podrías dudar de que sea posible, lo cual no significa que no sea una realidad.


		Te hablo solo de un detalle insignificante, ahora lleva todo esto a lo que pudiera ser el sentido de nuestra existencia…


		Las posibilidades son tan inmensas que debemos plantearnos otros cómos y porqués.


		-J: Tus razonamientos no son del todo descabellados, pero no acabo de ver otros porqués que no sean los que más o menos conozco, y no solo en mi vida, sino culturalmente a través de muchas generaciones.


		-A: Parece que estemos dando vueltas a un círculo y, por tanto, siempre vayamos a un mismo punto, te lo voy a intentar explicar con un esquema:


		 Creación → Don de la inteligencia → Desarrollo del ego → Olvido de los principios o leyes naturales → Dejamos de utilizar el sexto sentido → Caemos en la manipulación con la lucha por el poder → Nos convertimos en rebaño a merced de unos pastores → Creamos nuevos dioses, dinero y ciencia → Mundo terrenal lleno de pobreza e injusticia → Esperanza de despertar y evolucionar conforme a natura.


		-J: No parece del todo irracional, pero me ha llamado la atención lo del sexto sentido, ¿cuál es este sexto sentido?


		Instinto


		-A: De todos son conocidos los cinco sentidos a través de los cuales percibimos todo lo que nos rodea e influye, sin embargo, en muchas ocasiones no tenemos claro cómo actuar, con qué parámetros evaluamos una decisión y casi siempre lo hacemos desde el condicionamiento que a través de generaciones llevamos impreso.


		Las situaciones pueden ir de la más elemental a la más transcendente pero siempre la analizamos desde la perspectiva materialista, y es por ello que con demasiada frecuencia no tomamos la mejor decisión, pues nos estamos olvidando de esa parte esencial del ser que somos, todo por no haber desarrollado esa parte más etérea y, sin embargo, tal vez más acorde con nuestra verdadera naturaleza.


		Todo esto ocurre por haber apartado de nuestros conceptos básicos el sexto sentido, que no es otro que el instinto.


		-J: Claro que tenemos instinto.


		-A: Sí que lo sabemos, pero al no tenerlo desarrollado lo utilizamos con muy poca frecuencia ya que no creemos en él como algo fiable por intangible, como pueda ser la vista o el oído.


		El instinto es algo que nace de nuestra naturaleza interior, a lo que no vemos no le damos demasiada credibilidad, pero personas a las que conozco bien y yo mismo tomamos las decisiones en función del instinto, y puedo asegurarte que el resultado siempre, repito, siempre ha sido positivo, por ejemplo, la decisión de emprender una andadura comercial si tuviera que haberlo hecho desde el análisis de los expertos economistas, banqueros y opiniones varias no se hubiera llevado a cabo porque, según todos ellos, no era viable, yo lo hice y salió bien.


		-J: Bueno, esto no es concluyente, siempre hay excepciones y casualidades.


		-A: Por supuesto, que de ser un caso aislado no lo tendría en cuenta, pero puedo asegurarte que ha sido la tónica de mi vida desde que mi padre me hiciera un documento de emancipación que en aquellos años era necesario para poder hacer transacciones comerciales si no eras mayor de edad. Además, como te he dicho, a otras personas que conozco y que se dejan guiar por sus instintos les ha ido muy bien.


		-J: Veamos, esto es un riesgo, porque también puede llevarnos al desastre más absoluto si no siguen ciertos criterios y precauciones.


		-A: He aquí el quid de la cuestión, el instinto no es parte del plano físico, por lo tanto, debe proceder de esa parte de la que se conforma nuestro ser que no está condicionada por nuestro planteamiento mundano, y al estar libre de los prejuicios su guía es clara, pero esta claridad no la podemos ver, ya que estamos tan atados a nuestra cultura (impuesta por motivos interesados) que aquello que no podemos ver o palpar no es.


		Pero si estamos conformes de cómo nos va, y esto debemos mirarlo desde una óptica amplia que abarque al menos al planeta que habitamos, sigamos así, pero si vemos algún fallo replanteémonos algunas cosas, el objetivo merece la pena.


		-J: Claro que hay fallos, pero ya sabemos que nada es perfecto.


		-A: De acuerdo, pero ¿tan imperfecto?, no podemos ser tan imperfectos en un sistema natural en el cual especies mucho menos evolucionadas son perfectas, tanto en su creación, desarrollo o simplemente su belleza. ¿Acaso no es lógico pensar que si esto es así nosotros deberíamos funcionar con armonía y no digo “mucha” armonía, solo armonía?, porque creo que es obvio, no es así, en este momento de nuestra existencia, ni con la naturaleza, ni con la mente, ni entre nosotros.


		-J: Ciertamente, no reina la armonía, pero creo que es parte consustancial del individuo.


		-A: Exacto, el individuo, pues ya partimos de una premisa errónea, somos parte de un todo que con su energía nos permite manifestarnos de este modo y que, al haber olvidado nuestra auténtica procedencia, confundimos nuestra esencia. De ahí que el instinto en contacto con la esencia nos pueda guiar por la senda de nuestra naturaleza real y acercarnos a otras motivaciones en nuestra vida con un fin diametralmente opuesto.


		-J: Sí, pero ¿qué hacemos si está dormido de tantas generaciones?


		-A: Está dormido, pero está, que es lo esencial, solo tenemos que tomar conciencia de ello y, aun cuando sea a través del razonamiento, empezar a darle espacio en nuestras cotidianas vidas y a través de la simple observación le daremos cada vez más y más margen para poder guiarnos en nuestras experiencias.


		-J: Parece una tarea ardua.


		-A: Sí, pero más dura es la vida en la forma en la que la desarrollamos, y con el tiempo los resultados no mejoran, sino lo contrario.


		-J: ¿Podrías definirme la palabra instinto?


		-A: Puedo decirte lo que yo intuyo por instinto. Capacidad sensorial que une nuestro estado físico con nuestra esencia natural.


		-J: Y ¿cuál es esa esencia de la que tanto me has hablado?


		-A: Discúlpame, pero este tema me gustaría hablarlo con Godo, los canales que él tiene abiertos me van a permitir otra sintonía.


		Cuidados del cuerpo


		-J: Pero ¿no te parecerá mal el modo en que tratamos el cuerpo?, y no me refiero solo al gimnasio, sino a la forma de curar a través de la medicina.


		-A: Tengo el mayor respeto con este estamento científico que junto a la justicia y la educación son los tres pilares básicos de nuestra sociedad.


		La medicina, al igual que todo lo que nos conforma, ha evolucionado mucho a lo largo del tiempo y ha aportado bienestar y sensibles mejoras, lamentablemente tampoco ha quedado al margen de los intereses y es notorio el monopolio que en torno a algo tan esencial se ha generado. Desde la simple protección de los establecimientos expendedores de fármacos, hasta el blindaje de algunos laboratorios para no permitir que se hagan otros productos de igual eficacia y menor precio.


		Todo esto sin entrar en la polémica que en estos días hay sobre virus cuya mortandad es muy inferior a otros muy arraigados en el tiempo, pero que, a través del miedo, hacen de esto unos negocios de gran importancia económica.


		-J: No puedo estar de acuerdo, la prevención es una responsabilidad que la medicina no puede dejar de lado.


		-A: Sí, pero de la prevención a la manipulación hay todo un espacio con tantos matices que son dignos de diálogo y contraste.


		-J: ¿A qué te refieres?


		-A: Por ejemplo, al actual virus de la gripe A es muy nuevo, aun así, las consecuencias no son ni de lejos proporcionadas a la revuelta creada.


		Sin embargo, hace unos años, otro virus denominado entonces gripe aviar despertó unas expectativas similares, y ahora desde la perspectiva del tiempo se puede constatar que nada tuvo que ver en números lo que se anunció con lo que fue, pero nada.


		Y algo que es de un descaro monumental, no tanto por el negocio generado, sino por tratarse de un pilar básico como la salud, es el informe que hay con nombres y apellidos de muy altos cargos de la Administración americana, como responsables directos que fabricaron en exclusiva las vacunas para dicho virus.


		-J: Bien, pero no tenemos documentación de que esto sea así.


		-A: Si a una acusación de este calibre los aludidos no se querellan y demuestran que no es cierto, esto que parece como tantas otras cosas que damos como normales, es un indicador clarísimo de que estamos en un sistema corrupto, y una sociedad basada en un planteamiento que permite estas barbaridades es una sociedad llamada al declive, y de algo tendremos que echar mano, aunque sea del instinto para cambiarla, no estamos hablando de apuestas en una carrera de caballos.


		-J: ¿Y qué hacemos en contra de esto? 


		-A: Despertar, cambiar nuestra escala de valores, buscar nuestro auténtico yo, vivir para ser y no para tener.


		-J: ¿Tú te ves en el espejo para hablar así?


		-A: Claro, pues si estoy tomando nota de nuestra charla no es para dar lecciones a nadie, es una terapia que utilizo para reflejar lo que me dice mi instinto acerca de lo que soy y no consigo llevarlo totalmente a la práctica, debido a que la parte genética y cultural no me permiten liberarme de esa losa materialista que, como a la mayoría, me tiene atrapado.


		Pero al leerlo voy volcando una información y observo cómo en algún lugar suena a través de un resorte que me permite verlo claro, y así iniciarme en un proceso que, sin ir a buscar más adentro solo desde el intelecto, no me deja dudas, y el resultado vale la pena.


		Tal vez no se trate tanto de ser perfectos, pero si solo podemos vislumbrar nuestro grado de error, debemos esforzarnos por corregirlo, el cuerpo no solo necesita de los cuidados médicos. No podemos ser tan cortos pensando que solo somos cuerpo, todas las especies son cíclicas, nacen, desaparecen, sin que el humano tenga que intervenir. La flor muere, con ella la semilla y, sin embargo, en la primavera siguiente vuelve a resurgir, la flor no la han creado los humanos, tampoco a nosotros mismos. ¿Es tan raro pensar que nuestra semilla se llame alma?


		Cuanto menos, ofrezcamos el beneficio de la duda, pero si así fuera, el cuerpo es el vehículo visible, por tanto, tenemos el derecho y la responsabilidad de tratarlo como algo que al no tener la capacidad de crearlo no es nuestro, y deberíamos tratarlo con mucho mimo y delicadeza, pues aunque no tengamos muy claro su porqué, lo tiene, y si a un coche no le ponemos el combustible que no le corresponde, cómo somos tan inconscientes de a nuestro cuerpo darle cosas que sabemos sin la menor duda que lo dañan, y mucho. Desde alimentos no sanos, contaminación en el aire, y todo tipo de drogas como el alcohol y el tabaco hasta las más destructivas.
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